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14 NOVIEMBRE 2021 CICLO B.  33ª DOMINGO ORDINARIO  
Lecturas 1ª Daniel, 12, 1-3. 2ª  Hebreos 10, 11-14.18. Evang. Marcos 13, 24-32 
 

Meditamos: hoy el Evangelio nos recuerda la  2ª venida del Señor: el sol  y la luna se 
oscurecerán, las estrellas caerán, y verán venir al Hijo del hombre. Cuando las ramas de la 
higuera se ponen tiernas y brotan las yemas, sabéis que la primavera está cerca; cuando 
suceda esto, sabed que Él está cerca, a la puerta. 

¿Por qué hoy Jesús une las tribulaciones de los días finales con la primavera y la 
cercanía del Salvador? También nosotros cuando sufrimos, si tenemos cerca a los que 
amamos, pensamos que estamos ya en primavera.  Y el Papa Francisco añade: Y el Señor 
nos invita hoy a un nuevo amanecer. No se está acabando el mundo. En realidad, está 
naciendo uno nuevo. 
 Todos los tiempos, todas las vidas, incluso nuestras pequeñas vidas, son tiempos 
recios que nos hacen amigos fuertes de Dios. Todos los días escucho con veneración 
historias de lucha y esperanza. Están colmadas de sacrificio, amor y paciencia. Y dentro, a 
veces muy hondo, encuentro la cercanía y la fuerza del Señor.  

Piensa que los días más bellos y felices de tu vida fueron siempre días de amar y 
compartir. Permanecen en el baúl de nuestros recuerdos, y dejan sabor de alegría y paz. No 
siempre fueron cosas placenteras, pero valió la pena, sobre todo, el amor que regalaste, las 
personas queridas, los días callados, sacrificados, e incluso algunas humillaciones, pruebas 
que te maduraron. ¿Podrías decir sinceramente, como el poeta Neruda: Confieso que he 
vivido? Mejor, confiesa mejor que sigues viviendo, renaciendo. Hoy, con el sol de cada 
mañana, comienzas un día, un vivir nuevo. Y sabes que llega la Venida del Señor. Déjalo 
que venga. Tú espéralo con los brazos abiertos. Piensa en definitiva que lo importante no 
es el cómo o el cuándo de la Venida,  sino el Quien viene, que ¡ya está viniendo!  

He leído en artículos y libros con frecuencia esta pregunta: ¿Qué harías si supieras  
que hoy es el último día de tu vida?  Y las respuestas más frecuentes suelen ser ingeniosas, 
románticas, y a veces extravagantes. Si quieres, nos la hacemos honradamente ahora tú y 
yo. Por mi parte yo no haría nada, no diría nada; sólo sentiría mucho dolor por todo lo que 
no he amado, mucha gratitud por todo lo recibido, y esperaría la promesa del evangelio de 
hoy: ¡la Primavera está cerca; Él está cerca, a la puerta, y me acoge amorosamente! 

Prefiero ahora que nos hagamos otra pregunta: ¿Y si hoy fuera el primer día de tu 
vida? Pues: ¿acaso no es un día nuevo por estrenar? ¿Qué vas a hacer de tu vida? ¿Qué 
me vas a dejar hacer con ella? Es bella la vida que se contempla con ojos claros, con 
mirada panorámica, que mira al pasado con gratitud, y al futuro, abierto a la Esperanza y 
al Encuentro.  
 
2. Compartimos: Recordad en el grupo momentos de vuestras vidas intensos, gratos o 
ingratos,  que os ayudaron a madurar. ¿También los encuentras en la vida de los Mayores? 
3. Compromiso: Voy a sentirme en esta semana más vivo, cada día, alegre, ilusionado. Voy 
a llenar mi alma, mi tiempo, de compromiso, de algo que me llene y valga la pena. 


